
Yeshúa  y sus 

enseñanzas  

La ira y la obediencia 

Hoy en las enseñanzas de Yesuha vamos hablar sobre la ira que es un tema muy sencillo pero que en 
realidad no es muy sencillo, porque toda aquella persona que tiene ira, hay algo que tiene que 
arreglar en su vida pues no es aconsejable airarse porque lleva pecado, podemos cometer muchos 
errores cuando estamos airados, no simplemente con los hechos sino también con nuestra boca lo 
cual lo que decimos por nuestra boca es mucho más difícil de restaurar que lo que podemos hacer 
físicamente. 

En el devocional pasado estuvimos viendo que podemos estar 100% convencidos de que la ley está 
vigente aun actualmente, vimos que Yesuha no vino a cancelar la sino a cumplirla y que hasta que 
pase el cielo y la tierra ni una jota ni tilde pasará hasta que todo se haya cumplido y pudimos ver que 
la tora sigue aún vigente. 

También vimos cómo que Pablo no contradijo en ningún momento a nuestro señor Yesuha en cuanto 
al que la ley sigue vigente, inclusive los mandamientos más pequeños siguen estando vigentes y por 
eso concluye en el verso 20 diciendo: porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la 
de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. 

Muchos creen que ya Yesuha cumplió la ley por mí, esto es un error y es una actitud de falsa humildad 
o una actitud de mediocridad, no es para eso sino es para tener una actitud de observancia a los 
mandamientos que los escribas y fariseos tenían, ¿es posible guardar la ley mejor que los escribas y 
los fariseos? Claro que sí ya que el problema de los escribas y fariseos sólo de algunos es decir a los 
que se estaba refiriendo Yesuha en su época y que es el mismo problema que acontece en todas las 
épocas esto no era una situación exclusiva de los escribas y fariseos de aquella época sino que sigue 
sucediendo aún en la actualidad. Esto tiene que ver con aquellos que conocen mucho la escritura que 
conocen lo que está escrito pero no lo ponen en práctica, no lo viven, por eso Yesuha les decían a sus 
discípulos que ellos tenían que ser mejores que no sólo tenían que cumplir la ley sino que tenían que 
hacerla, llevar fruto, pues si cumplimos los mandamientos de Dios y no llevamos fruto somos como 
címbalos que resuena, como un árbol que está lleno de verdor pero no produce fruto. Los fariseos y 
los escribas ponían cargas pesadas pero que ellos mismos no hacían, no estaban dispuestos a mover 
esas cargas que estaban poniendo sobre los demás. 

Esa es la actitud a la que Yesuha nos está exhortando como discípulos de poner sus mandamientos 
sus palabras por obra, no sólo decir de labios, sólo de boca, sino obedecer, ser adoradores en espíritu 
y verdad. Debemos tener claro que no es que la Torá sea imposible, está escrito que la Torá no está 
en los cielos, la Torá no está del otro lado del mar para que digamos ¿quién la podrá traer? Eso es 
justamente lo que expresa el apóstol Pablo en su carta a los romanos, este texto es muy utilizado a 
fin para invitar a las personas a que reciban al mesías, cuando se hace el llamado convocando a la 
gente que llega por primera vez a una congregación a fin de que reciba al mesías en su corazón 
propiciando un ambiente con música que promueve que la gente que se quebrante y acepte: 

• Romanos 10.- 6 Pero la justicia que es por la fe dice así: No digas en tu corazón: ¿Quién 
subirá al cielo? (esto es, para traer abajo a al Mesías); 7 o, ¿quién descenderá al abismo? 
(esto es, para hacer subir al Mesías de entre los muertos). 8 Más ¿qué dice? Cerca de ti está 
la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos: 9 que si 
confesares con tu boca que Yesuha es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó 
de los muertos, serás salvo. 10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca 
se confiesa para salvación.  

 

Sin duda alguna vez hemos declarado a Yesuha como nuestro señor y Salvador basado en estos 
versículos, diciendo; cerca de nosotros estaba la palabra, en boca y en nuestro corazón., Este texto 
que menciona el apóstol Pablo en romanos capítulo 10 que dice ¿quién subirá al cielo? Es algo literal 
que cita el apóstol Pablo del Deuteronomio capítulo 30: 

• Deuteronomio 30.- 11 Porque este mandamiento que yo te ordeno hoy no es demasiado 
difícil para ti, ni está lejos. 12 No está en el cielo, para que digas: ¿Quién subirá por nosotros 



al cielo, y nos lo traerá y nos lo hará oír para que lo cumplamos? 13 Ni está al otro lado del 
mar, para que digas: ¿Quién pasará por nosotros el mar, para que nos lo traiga y nos lo 
haga oír, a fin de que lo cumplamos? 14 Porque muy cerca de ti está la palabra, en tu boca 
y en tu corazón, para que la cumplas.   

 

¿Se dan cuenta de lo que dice Deuteronomio?  

• Deuteronomio 30.- 15 Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el 
mal; 16 porque yo te mando hoy que ames a YHWH tu Dios, que andes en sus caminos, y 
guardes sus mandamientos, sus estatutos y sus decretos, para que vivas y seas 
multiplicado, y YHWH tu Dios te bendiga en la tierra a la cual entras para tomar posesión 
de ella.  

Aquí vemos lo que nos está diciendo Moisés que el mandamiento no es difícil que sólo tenemos que 
obedecer, tenemos que hacer lo que está escrito, cumple con lo que está escrito, solamente tienes que 
tener la disposición de hacer lo que está escrito y eso es todo; y es exactamente lo que está expresando 
el apóstol Pablo con respecto a la decisión de seguir al mesías. Si el mesías es tu señor entendiendo 
que es tu autoridad y que él te dice que es lo que tienes que obedecer, que él te dice cuáles son las 
reglas que hay que seguir y si Yesuha es tu señor, si tú le confiesas como tu señor, si tú le dices a 
partir de ahora voy a vivir de acuerdo a tus mandamientos pues entonces si lo haces serás salvo, así 
que la salvación consiste en hacer a Yesuha el señor de nuestra vida, al que le vas a obedecer al pie 
de la letra. 

¿Se puede superar a los escribas y fariseos? Si, ellos dicen y no hacen, eso es hipocresía. ¿Cómo 
obedezco? Ya entendí que Yesuha es ni Salvador, que eres mi señor así que voy a obedecer todo lo 
que tú me digas, ¿cómo quieres señor que te obedezca? ¿Cómo puedo poner en práctica tus 
mandamientos? ¿Señor dime cómo aplicarlos, dime cómo cumplirlos? 

Es curioso que empieza por uno de los mandamientos que la mayoría de las personas creemos no 
haber fallado. En base a que se dice: no he matado a nadie, en base al mandamiento de “no matarás”, 
que es justamente el mandamiento que Yesuha nos va a enseñar a interpretar, aquí vamos a ver si 
realmente no hemos matado a nadie, aquí vamos a ver cuál es el espíritu del mandamiento “no 
matarás”, si realmente con no matar físicamente ya cumplimos, vamos a ver lo que dice el autor de 
la ley, el juez de toda la tierra, de aquel que ha de venir a establecer su reino a este mundo a través 
de estas leyes eternas y veremos qué es lo que el tubo en mente al inspirar este mandamiento de “no 
matarás” 

Mateo 5.- 21 Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que matare será 
culpable de juicio. 22 Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable 
de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera 
que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego…  
 
El próximo devocional estudiaremos más profundamente estos versículos que podremos entender 
y comprender qué es lo que el señor demanda de cada uno de nosotros, y podremos ver como él nos 
da una visión diferente del mandamiento “no matarás”. Amén 
 


